
Guerra de los Mil Días (1899-1902) 

 

Fue el intento del liberalismo radical por recuperar el poder. Salvo al principio, no involucró grandes ejércitos.  

 

Este largo enfrentamiento irregular desgastó a los liberales en una lucha de pequeñas partidas, con excepción de 

Panamá, único lugar en donde triunfaron. La guerra civil terminó en una especie de empate acordado en los tratados 

de Chinácota, Neerlandia y Wisconsin. 

 

Consecuencia de esta guerra civil fue el derrocamiento de Manuel Antonio Sanclemente (1900) y el ascenso de José 

Manuel Marroquín, la separación  de Panamá, y la elección de Rafael Reyes en 1904 quien llevó al poder a los 

conservadores y a un sector liberal. 

 

Consecuencias 

 

Las consecuencias de las guerras civiles fueron las siguientes: 

 Cientos de personas murieron en combate, quedaron heridos, lisiados o discapacitados. 

 Destrucción de riqueza y daño a la institución de la familia. 

 Constante odio entre familias o grupos sociales. 

 El crédito exterior de los vínculos nacionales entre las secciones del país, hasta el peligro de la integridad 

nacional, como apareció después de la Guerra de los Mil Días. 

 La ruina fiscal que produjo el régimen de papel moneda que llegó a extremos indecibles.  

 Empobrecimiento del país. 

 Estancamiento del progreso. 

 La separación de Panamá. 

 Formación de una actitud política intolerante fomentada por los dos principales partidos políticos (Liberal y 

Conservador), que derivó en el siglo XX en otras guerras partidistas, la de 1930 que se 

denomina eufemísticamente como «Pequeña violencia» y «La Violencia a partid de 1948. Esta última, a su vez, 

dio origen al actual conflicto armado. 

 


